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Nuestro Credo 

y 

Las mismas razones en que se apoy 
Ciencia par6 proclamar la pluralidad d 
habitados, abonan también la certeza de la anrm1:1-
ción que sienta como principio indestructible ! d 
que el Espíritu, es decir nuestra alma, viene de una 
eternidad que podemos llamar pasada y va a ot.ra 
eternidad, la futura. Mas claro, proeediendo, como 
procede, de Dios, es corno El, eterno, sin principi 
ni finalidad conocidos ■i a\in imaginables. 

Para no precipitarnes en confusione, peligro­
sas, conviene saber que de los estudios hechos bas­
ta hoy, se viene en conoci.-iien t o  de que para el 
Espíritu y la m¡tiria, s6lo existe un mismo princi­
pio, el germen esencia], cuyo ser, esaapando al 
análisis de nuestros sentidos, va a confundirse con 
la Esencia Universal, con Dios. 

Y esto es claro. No pueden concebirse do� 
esencias y dos modos de expresión distintos; eso 
sería como suponer la e:xisteneia de d@s Dioses. 
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Para explicarnos mejor, debemo .. s1:1ber en qué 
consiste 1a diferencia que notamos entre e} Espíritu 
yla ma�eria, cuya razón no es otra que el Espíritu 
es materia tan evolucionada, tan sutil, tan purifi­
cada, que solo se muestra como esencia con sus tres 
más importantes facultades: inteligeIH'ia, vgluntad 
y sen ·ibilidad. Y es por esto que a e a materia 
que ha pasado por miles de miles de formas, de 
tiempoR 1 purificándose cada vez más, le llamamos 
Espíritu. 

Ln inteligeec1a, como facultad primera del 
Espíritu, tal como la concebimos los humano<-, el 
medio para distinguir, clasificar y juzgar todos )os 
fenómenos de la vida a nuestro alcance, crea por 
este hecho una situación para r.í misma que hemos 
dad P.n Jlam&r ConcienciA, que es, en resumen; el 
conocimiento de la verdad de las cosas y de las 
responsabilidades que producen nuestros actos; co­
nocí miento más o menos intenso, según haya más 
o menos conciencia, mayor o menor inteligencia.

En estas condiciones, el espíritu ha dejado de 
ser materia, no solo por sn sutileza y elevación, si:­
no porque ha perdido la inconciencia propia de ella, 
y se ha convertido en Ser, a quien le correeponden 
ya de lleno los tres modos más concretos de mani­
festatión: ser inmanente, ser substaacial y ser eter­
no. Ya uo está sujeto a c�m bios de formas ni a me­
didas de tien1po. Desde esta hora, su ivolución se 
efectúa en formas y p'anos cada vez más .-;utiles, 
po:- completo foera del alcance de ffuestros medios 
de percepción, aunque siempre destinado a animar 
la materia que por menos adelantada necesita de su 
inteligencia, de su voluntad, de su sensibilidad, pa­
ra seguir por el camino del progreso, marcado a 
cuanto existe, ni más, ni menos, i;:omo el hermano 
mayor consciente de lo bueno y de lo malo que da 
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la mar.o a su hermanito guianao sus pr¡meros pasos· 
en la senda de la vida, para que no caiga a cada 
m�mento. 

No está por nemás repetir qu� lo que llama­
mos materia, los cuerpos que percibimos por el tac• 
to, el oLlo, la vista etc, vieneu de la misma esencia 
substancial de que vino el espíritu, puesto que la 
ciencia laica nos dicf' que el metal, el árbol y el 
cuerpo animal, son en últinw término, una inmensa 
agrupación de átomos; y que uno de estos es la tre­
ce trillonésjma parte de un gramo. Mejor dicho, es 
un cuerpo tan pequeño que casi debemos com1ide­
rarlo como un ser esencial. 

Dentro de las mani:festacic,nes de esa misma

materia, encoutramos distintos modos de exprettión: 
sólidos, líquidos, gaseosos, pero siempre más fluidos 
más ligeros, más sutiles. En prueba de esta afirma· 
ción, cabe aquí recordar que en los últimos descu­
brimientos científicos hay uno altamente importan­
te. Se ha descubierto un cuarto modo de ser de la 
materia: el radiante. 

Esto demuestra que la materia, lo que por tal 
tenPmos, vu en pos del Espíritu, en su carrera pro­
gresiva, haciéndose cada vez más esencial, hasta 
que llE:ga el rnomeuto de darse cuenta de su propio 
ser, y aun así, el uno y la otra, seguirán siempre 
crnmino de la evolución, persiguiendo en cada paso 
una mayor perfer.C'ión, una más cultivada inteligen­
cia, una depurada concien�ia, para eontinuar en la 
conquista de un Ser cada vez mayor, cada vez más 
puro.Así es como concibo yo el Ser: no sujeto a la 
existencia que solo es una de sus :formas, sino vi­
niendo de un punto infinitamente lejano de la cuna 
con destino a otro punto infinitamente más allá del 
sepulcro. 

FltANOISOO ROLDAN HIDALGO 
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DARI 

Dice Cristo: "Dad de gracia lo que de gracia 
recibieres"-y que-''Tu mano izquierda ignore 
lo que hace tu derecha". En estas máximas se en­
cierra todo lo más sublime y grandioso que contie­
ne el puro y verdadero Cristianismo. 

Dar! La palabra más hermosa que articuló el 
lenguaje huma110! Parecen rfunirse en ella todns 
las almas luminosas y grandes, todos los corazones 
magnánimos y todos los espíritus nobles y fuertQs 
en continuo evolucionar hacia el infinito. 

Dar! Palabra tan corta y que en sí lleva el 
ciclo del principio y el fin de tod11s las qosas; nace 
de una partícula infinitesimal del soplo divino y iie 
hace verbo en ascensión recta al Todo Poderos0. 

En esas tres letras se fortalece la conciencia 
en su más eublime apostolado y, cubierta con el 
manto de humildad, va como un rayo de luz ras­
gando las sombras del oscurantismo en su finalidad 
de este y del otro lado de la tumba. 

Hay algúna cosa más bella para aquel que, 
compenetrado de las mezquindadE!s terrestres, de la 
volubilidad de la 7ida y del eterno regocijo de su 
Yo espiritual, marcha con frente altiva y seren 
por el tortuoso camino de su peregrinación por est� 
valle de lágrimas? 

Cu�ü un nuevo Lázaro, despierta y anda! 
Da un consejo leal a quien lo pida; un consue­

lo vivificador al que llora y un alivio espiritual al 
que sufre. Tiende una mano amiga al que cae, un 
apoyo fortificante al que vacila y un mirar de 



CLAROS DI: LUN� 22, 

compasión al desvalido. Muestra una so11risa unifi • 
cante a la alegría, una amistad sincera al joven y 
un homenaje a las blancas canas del anciano. Vier­
te una ardiente lágrima con la aesesperación ajena; 
blandas palabras reconfortantes al afecto y pensa­
mientos uobles de estímulo al humillado. 

Dí una frase de aliento al que comienza; un 
sí sincero al que rnega y uoa opinión franca al po­
deroso. Otorga un caritío al sediento de ternura, 
una ilusión al hambriento de esperanzas y una 
tabla salvadora al náufrago impotente. Estampa un 
beRo delicado al niño, concede la flor liria] del ol­
vido al q1.1e te ofende y una corona de generosidad 
al vencido en justa lid. Ruega que le llegue la fe 
al que niega; por un perdón para el que odia y por 
una ateIJcióo para el humilde. 

Da, da u.1 corazón al que no lo tiene, una alma 
noble al cuerpo corrupto y un amor a otro amor. 

Da, �iempre, siempre haiitR. despué'3 de que 
tus ojos materiales se cierren, hasta después 
de que tus labio8 carnales enmudezcan; hasta 
después de que la gran sombra de la muerte corpó­
ren venga a libertar tu espíritu de la cárcel 
t·arna l. Sigue siempre dando desde el espacio infini­
to Yuei:;tros balsámicos fluidos en continua y peren­
ne ligación de nobles pensamientos. Dn, aun más, 
desde el irradi�r del supremo bien, cila la intuición 
nítida y clara de que tu amor es una chispa 
divina del Omnipoteute. 

MORATIN 

(Traducido del "Echo da Verdade" Bage-Bresil). 
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De Nuestro Campo 

Comunicación dad• ¡or la Entidad de ''Alma Ciega'', 
en la sesión extraordinaria celebrada el 24 deJunio últi" 
mo, con motivo del Cumpleaños del matrimonio de ,mes· 
tro muy apreciable Pt·esidenú don Ramiro Aguilar y 
doña Zoila de Aguilar, 1� vocal de este Oéntro. 

Vengo esta noche por doble motivo, para 
asociarme con Uds. en este día y para dirijir­
les unas sentidas frases, propias de un acto tan 
hermoso como el que celebran hoy los apreciabilí­
simos esposos Aguilar J\..lfaro. El significativo acto 
de hoy, deja en mi espíritu una alegría que quisie· 
ra brotar como un manantial, o entonar, como los 
ruiseñores un canto a Natura, entre tantas flores 
exquisitas, unas silvestres y otras bien cultivadas; 
pero una vaga tristeza trata de interrumpir ese 
brote, ago�pando en mi cerebr0 los recuerdos de mi 
pasado oscuro, tenebroso y condenatorio que me da 
a conocer en cada i'lsta1,1te

1 
mi ex,iación presente y 

mi expiación futura. 
Yo eompar0 la ,ida feliz y venturosa que Uds 

con santa abnegación han sabido llevar, cou esa 
fhres lozanas que crecen en los jardines para aro- • 
matizar el ambiente y brindar su miel al colmenar 
que se agita en un ir y venir en busca del sustento. 
La vida de Uds, sencilla, humilde y democrática 
en extremo, como si trataran dij ocultar la grande-
za de sus obras, es, sin embargo, en lo sagrado del 
hogar y fuera de él, un modilo de orden 7 de moral, 
una cadena iuterminable de bien, de caridad y de 
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amor para tantos necesitados que habernos y que en 
las congojas no i□terrurnpidaii de nuestra mísera 
vida, sentirnos, minuto a minuto, su benéfica ayu­
da. 

Por esa misma modestia es que han querido 
confundir la sublime y grandiosa fiesta de su cum­
pleaños de matrimonio, con el onomát>tico de esa 
flor silvestre que antes dije, de esa flor que talvez 
esqui van do el recuerdo de pasadas reencarnacione..,, 
de fastuosidades y errores cuya memoria es un en­
venenado aguijón busca la forma sencilla y humil­
de de un campesi□o, de nuestro buen compañero y 
amigo Juan Pablo, que sólo sabe de privaciones y 
de lns esclavitudes de la ignorancia. 

Al celebrar los esposos Aguilar Alfaro su sim· 
bólica fiestecita, no han querido hacerlo sin rendir 
el homenaje de su Amistad a Juan Pablo, celebran­
do co11 él, a la vez, el <lía de su santo, cuyo acto 
clió más realce a tan simpática fiestecita y sublimi­
za más el Espíritu de los esposos Aguilar Alfaro, 
con su afán de alegrar a los tristes, a los desvali­
dm;i, para hacerles su expiación más llevadera y 
darles, con la jovialidad y purez1 de sus almas, la 
alegría que anule Bus pesares. 

• t IC

•
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Una curación espirita 
Planta Eléctrica. Belén, 15 de Julio dé 1924. 

Señor don Ramiro Aguilar V. 
San Jos.! 

Estimado don Ramiro: 

Tengo mucho gusto en saludarlo por medio de 
la presente, �onfiando en que Dios tend, á a U d. y 
su estimable familia en complQta salud. 

Me permito decirle que leí ee '-f'laros de Lu­
na" del mes pasado, algo acerca de la enfermedad 
de mi señora; y para dar mayor fuerza a la mani­
festación allí hecha, le rec·uerdo algunos detalles 
que es preciso sean conocidos de los lectores de 
"Claros de Luna" y de particulares, por lo que 
tiene de portentosa la curución de la enfermedad. 

Esta prineipió por un dolor de muelas que 
traté de quitarlo eon medicin&.s caseras, como en 
otras ocasiones; pero, todo fué inútil, pues en lugar 
de ali vio principió la cara a inflamarse de tal modo 
que, alarmado, hube de l1a1nar a un médi<!o, quien 
recetó un tratamiento para q ne desapareciera la 
inflamación. Contra lo sperado, la inflamación no 
cedió y se puso empedernida acabando las mandí­
bulas de tal manera que la paciente no podía ni 
alimentarse. 

E tando a í y siempre bajo la vi ta del médico 
que no comprendió la obstinación de la enfer­
medad, se pénsó en una Junta Facultativa, que de­
mostró la urgencia de operar por ser el caso una 
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11parotiditis'', que a la sazón se mostraba por la 
apertura de cuatro erupciones. 

El mismo día de la Junta se hizo la operacióf.l, 
sin resultado alguno. 

Después de un tiempo y viendo que la enfer­
medad no cedía, cambiamos de médico, por otro 
que como el anterior, se preocupó mucbí imo, por 
lo que pan. ambos guardaré eterna gratitud. 

El nuevo médico, en preseucia del caso apu­
rado, con su gran bondad me proporcionó dos con­
sultas en el Hospital de San Juan df' Dio , a donde 
llevé la paciente ron e e exclusivo obieto. la 
consultas concurrieron veintidú médico sin lle-
gar a un acuerdo en el diagnó tico. 

N ues�r0 L'octor mandó ademá' del tratamien­
to, mandó ha<"er la radiogrnfía por tre veces, tam­
biéc sin solución. definitiva. 

Bastante sorprendido al ver la tenacidad del 
mal, quiso el cielo que UJ!l buen amigo me reco­
mendara acudir al Centro Espiriti ta que Ud. tan 
dignameute preside, a pedir la medicina que no 
había podido encontrar en otra parte. 

Recuerdo con cuanta amabilidad me recibió 
Td. y oyó la relación de mi de::sdicha . Quedó Ud 

de d¡¡nue eontestación ni otro día, pero esta no se 
hizo esperar. E a mi::;m11. noche Dio euvió al nota­
b] Medium Señor don Y. H. (omito su nombre 
porque asi él lo desea) y ohtuvimos una receta ho­
meopritica dc.Jda por el señor Incógnito, Director 
Espiritual del Centro, la cual, vista por uno de 
lo mejores homeópatas, certific6 este no conocer 
quien pudiera darla mejor. Este te timonio lo guar­
do con cariño para mostrarl0 a quietó\ desee verlo. 

Tan luego se empezó el tratamiento como la 
infl::1mación fué cediendo y a los dos ú tres días, ya 
la enferma podía mover bastante las mandíbulas. 

, � : - ..... ' ' . - - -- --------..;:;.; -----
� 
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Otro detalle curioso y al parecer mio el 
más emocionante, 1ué cuando el mismo Medium, a­
compañado de Ud. estuvo noches despues en mi ca· 
sa, para hacer una visita a la enferma; y puesto en 
trance natural, por su medio > el st::ñor Incógnito 
nos pidió la pri me»a receta da.da por él, haeiendo 
luego un examen a la enferma, tan prolijo y con 
explicaciones tan científicas e interesantes, que nos 
dejó pasmados,sabiendo que el Medium no es médi-. . 
co s1tJo mecamco. 

Vista la receta, el Sr. I�cógnito tachó 1m ia­
grediente y puso otro, cuyo cambio llamó tambiélíl 
la atención del homeópata autes dicho, que era 
quien bondadasamente suministraba las medicinas. 

El tratamiento duró �omo tres meses. ¿Cuánto 
me cobraron por la curación? p: arla, ni un cénti­
mo! Ni el Centro ''Claros de Luna" en nombre del 
cual se daban las recetas, ni el Sefior homeópata 
que suministró los meiicamentos, qui ieron aeep­
tar pago de ninguna clase. 

Probablemente algún lector preguntará si la 
curación fué radical; y a esa pregunta contesto que 
a11nque el señor Incógnito declaró difícil la cura­
ción y que solo podría hacerse con la Bondad Di­
vina, la verdad es que en 0asi tres años de ocurrí 
do el caso, mi señora está satisfecha come yo y no 
ha vuelto a tener sino pequeños disgu tos corrien­
tes. 

Sirva esta ocasión para dar público testimo­
nio de mi gratitud y la de mi Señora a to<il.as las 
personas que tomaron parte en su curación. ¡Que 
Dios lei pague! 

De U a.. atto y servidor 

Eloy Cubero C. 



CLAROS DE LUNA 235 

La Faz del Misterio 

El problema de la muerte analizado por la ciencia 
espirita.-Comentario� de divulgación al artículo del 
Doctor Abdón Sánchez Herrero- publicado en la Re­
vista ''Lumen" correspondiente al mes de Mayo del 
presente año. 

El problema o Misterio de la M uert olo se había 
analizado bajo el punto de vista Patológico y por su 
análisis se ha comprobarlo los diferentes cambios que 
sufre la materia en ese trance desde cuando tomando 
sus partículas atómicas del plasma genésico, sigue su 
etapa evolutiva sm1tentándose del medio natural o 
material pooderable, de donde la exi tencia se proveé 
y consubstaocializa con los medí, s de vida Universal, 
hasta cuando cumplic:ndo su misión terrenal pa�a a 
otro plano a seguir su evolución espiritual. El sabio 
profe or Letamendi analizando patológicamente éste 
problema admitió en la muerte cuatro tiempos suce­
sivos; l?-Agónica. 2° .-Resolución 3°.-Metagonía 
y 4°. Restitución. Cada uno de estos tiempos fueron 
analizados y definidos cien tífica y magistralmente 
mereciendo la general aceptación de todos los que es­
tudian y se preocupan por estos problemas. 

Ahora, la Ciencia espirita ayudada por la Psicolv­
gía trascendenbl, investiga eu el proh>lema de la 
muerte el más allá del espíritu, desde el instante en el 
que exhalando el llamado último suspiro traspasa el 
umbral de lo de$COn JCido. 

El Doctor 2iriax, de Berlin, ha consagrado largos 
años al estudie y análisis de esta segunda faz del 
problema de la murrte o de encarnación, el roedium 
vidente J ac-kson Da vis le ha prestado importan ti. ima 
ayuda en este sentido.y así se ha llegad e> a comprobar 
que é te trance se opera bajo tres tiempos sucesivos, 
a saber; 1 º.En el que se efectúa el desprendimento au-
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tonómico del peri-espíritu que repartido por todo el 
organismo se reconceatra en el cerebro físico, oper án · 
dose una atracción parecida a la que ejerce el imán 
sobre el hierro. 2° . Salida por el cráneo de todo el 
peri espíritu el que toma el exacto facsímil del cuerpo 
al que perteneció y vitaligado por el eepíritu,se coloca 
iunto al cuerpo, del cual queda pendiente por un cor­
dón fluídico que queda l0calizado en la región que 
media entre el corazón, y la cabeza. [Se ha compara­
do al <!Ordón umbilical, comparación muy exacta co­
mo se verá a continuación} y 3<.> Ruptura del cordón 
fluídico y completa libertad del espíritu, qui<:n desde 
ese momento queda en libertad para dirigirse a donde 
quiera. Como se ve, entre el nacimiento carnal y el 
espiritual hay una analogía completa. Allí una pla­
centa, aquí un cada ver; allí un cordón umbilical qué 
hay que c0rtar, r.1.quí otro fluídico que se desprenden; 
Allí un niño o nifüt vivo que viene al Munc.o a cum­
plir una misión para su adelanto, aquí un espíritu 
que en el Mundo de los espíritus también tiene su 
misión que cumplir. ¿Y cuál será ésta? Llegaremos 
a saberlo, la ciencia e pírita está en el s ndero y lle­
gará a descorrer el cortinaje que cubre ésa incógni­
ta; y aquí cabe recordar las profundas y sabias pa­
labras de nuestro hermano don Quintín López ''El 
más allá no es el país de los milagros; no es más 
qu'e el lugar de las cie1acias naturales desconocidas". 

RCGUEDOFF 
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Valiosa Misiva 

Madrid, 14 de Junio de 1924. 

Señor Don Francisco Roldán 

SAN JOSE de Costa Rica.. 

Muy distinguido Slñor mio y compañero: 

Acabo de recibir al mismo tiempo el giro de 200 
pesetas y su grata carta en que me anunci•t el envio 
del mismo. Adjunto el estado de cuenta que solicita 
y la factura de los diez ejemplares del Dr. Usty. 

De la revista ''Claros de Luna" sólo recibí dos 
ejemplares al princinio de nuestras relaciones y luego 
no he vuelto a recihir mas números. }.le sería muy 
grato seguir recibiendola. 

El movimiento espiritista er. esta corte es activo y 
considerable; pero -,in cohesión ni dirección hasta 
hoy. Ahora las cosé\s van a cambiar a este respecto 
pues acabamos de fondar la "Sociedad Española de 
Estud10s l\,fetapsíquicos" en cuyo consejo directivo 
figurnn hombres de ciencia tan relevantes como el 
Conde de Gimeno. ex ministro, Miembro de la Aca­
demia de Me icina y el Marqués de Sa11.ta Clara, por 
sólo citar tstos dos. De la nueva Sociedad hP- sido 
honrado con el cargo de Secretario. 

Oreo que vamos a realizar una buena labor, pues 
la S. E. E. M. se inspirará en el mismo criterio que 
informa al Institut Métapsychique de París; es decir 
que en ella tendrán cabida todos los elementos que 
sientan curiosidau por estudiar y experimentar los 

•
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fenómenoi. psíquicos en todas sus manifestaciones, ya 
atribuyan su produc€ión a entidades desencarnadas 
va a fuerzás o facultades desconocidas o mal estudia­
das de nuestro ser. Queremos huir de toda idea pre­
cabicia, de toda escuela filosófica o religiosa y ate 
nernos exclusivamente a los hech0 , aunque claro es 
tá, cada cual podrá después, personalmente, estu­
diarlo o explicarlos, �egün su leal opinión. 

Yo creo que es el unico medio <le dar a estos f" tu­
dios la autoridad y serieda.d a que tienen derecho. 
Querer fundar una nueva religión a ba e de ellos es 
cosa peligrosa que nos haría pasar por chiflados o 
por fanáticos. 

Además el problema es de tal trascend ocia, tan 
diferente a todos les que se han planteado, e plan­
tean y se planteará□ a la humanidad que e inútil 
y, a juicio mío hasta perjudicial intentar plante.-ulo 
como una idea, como una religión o como una filosó­
fía que persigue captar adeptos o lanzar e en campa­
ñas de proselitismo. 

Debemes limitarnris a oh>servar, a establecer los 
hechos, a darlos a co11ocer sencillameE.te ...... y el que 
quiera creer que crea. Si como yo personalmente creo 
existeH otras vidas, la idea e tan sublime, tan au• 
gusta, que debemos proc1nar n, mancharla ni mez­
clarla con las miserables discusiones terrenas necesa­
riamente groseras y tristemente apasionada dada 
nuestra evolución. 

Con IJ'lucho gusto y muy honrado, acepto la :-e· 
presentación de ese grupo, que Ud. me ofrece y les 
ruego dispongan de mi persnna en todo cuanto pue­
da serles útil. 

Créame siempre su afectísimo amigo y compañe­
ro q s. rn. e., 

M. AGUILAR

P. D.-Diccionario de Ciencias Ocultas no existe

ninguno. Siento no poder complacerles. 
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La eonciencia universal 

La Conciencia Universal palpita como en su pro­
pio centro, en todos los ámbitos y confines de la 
Creación. Nada pasa inadvertido a su t>Stabilidad 
latente, fija y precisa, ni nada se 13ierde debido .a su 
organización dialéctica y didáctica, que robustece, 
afirma y confirma todos los emotivos de su prodigio­
sa erección, compuesta de formas, matices y colores 
con que ha eng-alanado las bellezas de sus cuadros, 
respondiendo de ese modo al cumolimiento de sus 
leyes, establecidas baj0 la presición única de su sola 
y máxime sabid-uría, con la precisión inequívoca de 
una in variable exactitud que es a la ve;,; inviolable, 
inalterable e invulnerable.· 

Responde en forma adecuada a esta conc1encia, 
todo cuanto se .igita en el Universo, desrle el imptr· 
ceptible átoruo a la más grande masa esferoidad, im· 
poniéndose a todo la entidad h_umana, estableciéndose 
en el conjunto por hecho de perfección, las· armonías
indispensables que corroboran en sí la justificación 
nata de donde dimanan, que presenta como emblema 
en todos !US aspectos, estas tres c osas: Esencia, Po· 
tencia y Ciencia. 

La imaginación del hombre se pierde ante éste 
para ella enigmático problema de relación único, por­
que su mente no es capaz de concebir ni por un solo 
instante la magnitud y preponderancia ce la Causa 
Común, llámese como quiera llamársele, llámese 
Dios; sin embargo, el hecho es que exi:,,te y que pal­
pamos a cada paso, en cada segundo de nuestra 
existencia, la realidad que con marcada eatereu 
nos va trazando la ruta de un derrotero, señalada 
por in visible mano que el tiempo se encar�a de de­
mostrar. 

Sólo la soberbia y la ignorancia permanecen cie· 
gas a esta manifestación magnánima y portentosa; 

•
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sólo la maldad perturba la razón reteniendo en el 
cqrso e vol u ti vo de las leyes, el a vanee del progreso 
individual y colectivo dda especie humana. 

La soberbia, niega la pr sibilidad de existir sobre 
ella cosa alguna que pueda esclarecer los puntos obs­
curos que por su mismo estado no llega a compren­
der, y la ignorancia de la que nace la primera, tiene 
en contra suya, con fases distintas, las modalidades 
de toda una cadena de retención que esclaviza igno­
miniosamente, al sujete, preso en ella, porque man-

. tiene inactivo el Eervicio del yo que puede y debe en 
todos los momentos, con ansias propi4.s innatas del 
ser, libertarse de todo yugo que paralice sus activi­
dades conscienzales, puesto que ellas on en í el 
cómputo de to ia una serie de cualidades que concu­
rren a la formación individual de la entidad psíquica 
cuya forma mantiene latente, como chispa anímica 
que es del Gran Todo, las mismas cualidades del que 
se deriva. La maldad, que a manera de hilos tiende 
como la arrña su tela, y tejiendo u red aprisiona 
en ella al inexperto que sirve de presa para saciar 
apetitos desordenados nacidos de la ignorancia, tam­
bién reusume en una re1ponsabilidad conjunta, las 
faltas c0mt:tida1 por cada uno de los delincuentes. 

La Conciencia Universal está íntimamente ligada 
a todas las manifestaciones de la naturaleza, siendo 
causa y origen de cuanto en ella se exteri0riza impul­
sada por sus leyes que, si□ dilación ni contratiempo· 
esteriotipan el sello ne una suprema sabiduría. La 
Conciencia Universal vese de manifiesto, matt'.rial­
mente, en todo lo que de materia se compone, puesto 
que es uno de los elt'.mentos a funcionar bajo la di­
rección uniforme del Todo sabio y perfectn que asume 
la presencia de una inteligencia superior direclriz de 
cuan to sus poderes alcanza. J.. a Conciencia U ni versal 
tieRe su representación en la conciencia humana, sin­
tetizada en esa partícula autónoma que respooue ia · 
dividualmente a su mandato, r.isignado con el nom­
bre de espíritu, cuya autonomía le permite desplegar 
su acción ilimitada, en cuyo radio puede actuar con 
todas sus facultades libérrimas, circun1,1critas siempre 
al poder que sobre ella ejerce el dominio de su Causa, 
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quien alienta de continuo el amor o la inclinación a 
la bondad y a la sabiduría. 

Las armonías, son partes esenciales al desenvolvi­
miento y c.implimiento de las leyes establecidas por 
la Conciencia Universal, quien previamente ha creado 
el vehículo c"nductor que ha de transportar de un la­
do a otro las notas acordes de su innúmero repertorio, 
simuladas por una afinidad que concreta dos formas 
distintas en una similar, atraídas por igua!:�d de 
circunstancias o caracteres. 

Todo es armónico en la Creación. La armonía e 
la base principal de toda manifestación, es el factor 
más importante que existe y nos pone en relación 
con cuanto nos rodea. Si no hubiera armonía en lo 
hechos, éstos no se estable�erían cualquiera que fuese 
la índole de ellos, no habría estabilidad de formas ni 
de ideas, ni unidad de cosa alguna. . • 

La Conciencia Univereal cuyas armonías univer­
sales son la nota más perfecta de su obra, de su sa­
biduría, tiende al desarrollo y cumpli::niento de la 
perfección moral; la perfección moral consiste en el 
mutuo actrnrdo del bien con la razón, de la bondad 
con el sentido común y de la libcrtocJ de conciencia 
con el libre albedrío, que da.u por resultado una esté­
tica perfecfa. de belleza matices y formas con lo que 
hemos de engalanar 101 cuadros de nuestra existencia 
repondiendo de tse modo al camplimiento de sus le-

es, que, establecidas bajo la presión única de su sola 
y máxima u,bi:luría con la precisión inequívoca de 
una invariable exactitud, 10n a la vez in viola bles, 
inalterables e in vulnerables. 

Ponernos en relación con la Conciencia Universa 1, 
c011occr sus armonías, debe ser nuestra aspiración 
constante, la aspiración de todo ser evolutivo que 
piensa y siente, por lo que alcanzaremos como co•se­
cuencia. la adquisición de múltiples cnnocimientos 
a valorados por Ella1 como ciencia profunda que 
emergente de su srno, ilustrará nuestras inteligen­
ciai;;, con lo que seremos grandes y poderosos, intelec­
tual y moralmente. 

ANGELA R. DE TORRIENTE 
(De "tsiquis") 

•
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El olvido congénito 

La memoria es un acto del espíritu, en cuya vir­
tud dirigimos nuestro pensamiento al pa�ado. Pen> 
como éste, en cuanto al mundo exterior, se hundió 
para siempre en la sima de la Eternidad y no existe 
poder humano que pueda hacerlo volver, yo deduzco 
que el pensamiento opera sobre la representación de 
ese tiempo pretérito, que ]levamos en el peri-espíritu 
y está encer-rada dentro de los cráneos. 

Memoria viene de dos palabras lntina!':; me mo­

rarí; quieren decir: permanecer en mí. Luego ya com­
prendieron los psicólogos antiguns el carácter <le pro­
funda interioridad espiritual que tiene este acto, del 
todo separado del mundo exterior, que ro<lea al ser 
en el momento presente. 

Un examen profondo ne la memoria, es cosa muy 
provechosa para que los materialistas dejen de serlo 
y adopten la doctrina 0pue, ca 

l!sto es lo que voy yo a hacer. Prescindiré del 
lenguaje filosófico; para ser más claro, usaré las pa­
labras más vulgares. 

Una división para empezar. El Yo recordante es 
distinto de las cosas recordadas. E to, lector, dirás 
desde luego que es una -..erdad de sentido común. 
¿Sí? Pues lee el libro ne R(lllier (Les troubles de la 
Memoire), y comprenrerás que este señor no admit� 
al yo recordante, y de ahí que no pueda ver claro 1w­

da en el fondo de este asunto. 
Insisto en que siendo la memoria un acto del 

pensamiento, siquiera haga relación al l".yer, los ma · 
terialistas que no admiten al Yo, han llenado este 
problema de la� profundAs sombras. y desvirtúan, en 
sus escritos, las claras nociones del saber popular. 
Han prescindido de la observación interna, cnyo!" da­
tos s1;n aquí decisi,os, y así se ven y se desean para 
explicarnos lo que ni ellos mismos entienden. 
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El objeto de la memoria son las cosas recorda ­

das-. Pero estas pasaron con la realidad de ayer; se

quedaron en el mundo exterior. De ahí se infiere que 

tengo que llevar en mí (por mejor decir, a ote mí)

unas copias físicas de esos objetos exteriores; para.

que pueda recordarles. Esa materia prima de la me­

moria, son las que llamó mi padre imágenes virtna­

les, en su obra El Hipnotismo y la Sugestión, tercera

edición, Madrid, 1905.

Pero esas imágenes virtuales, son como reflejos

del objeto, como el que produciría un espejo? A mi

entender, no. 1.o llamo imagen, por ser el nombre

que tengo más a mano y el más claro para t:l lector.

Pero yo creo que son vibraciones físicas del peri espí ·

ritu, cuya convP.rsión en imagen reclama la interven·

cióu de la apercPpción. Esto es, del Yo. 

Ahora bien: si consideramos que el peri espíritu

es inseparable del sér, se seguirá que con�erva en él

todas las vibra�iones que ha experimentado desde

que está en la 'l'ierrn, y allí se archivará cuanto el ser

haya ptnsado, dicho y hecho, lo cual podrá ser recor­

dado sólo en el caso de que las vibraciones sean de

intensidad suficiente.

Este punto de la intensi larl de la vibración es de

un interés enorme. ¿Por qué yo no me acuerdo de los

primeros tiempos de mi infancia, o sólo de algunos 

hechos salientes! Porque presté poca atención y las

imágenes resultantes fueron débiles. Cou el transcur·

so del tiempo, quedaron latentes.

Porque, así como en lo reterente a la sensación yo 

pueno dejar de sentir el roce leve de una pluma, pero

sentire la violencia de un garrotazo, lo miamo pasa

en la memoria. 

Ciertas imágenes vinieron acompañadas de fuer·

tes emociones, y como dice el vulgo, se me q uedar0n 

grabadas. Aparecen ante mí , en cuanto 1·e:flexiono un

momento sobre mi pasado . Son los que Sollier llamó

puntos de referencia.

A�í como todos los sonidos �e una orquesta, sin 

perder su indi vidualidad, llegan al oí lo del espe �ta·

<lor formando un todo armónico, así todas las imá·
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genes virtuales de mi pasado se asocian entre sí ca ►

rno los eslabones de una cíl.dena, y su conjunto cons· 
tituye una representación mental exacta del tiempo 
pretérito. Esa seriación es completa; allí no falta •a· 
da, ni de lo pensado, ni de lo dicho, ni de lo actuado 
por mí, desde que nací· Así como el caracol lleva con· 
sigo su concha, yo soy portador de mi historia; ¡.>ero 
la llevo en mi peri-espíritu, esto es, en un lugar tan 
escondido, que no es accesible a los extraños. Aquel 
es mi dominio propio, o si se quiere, mi fuero interno. 
Para registrar aquel archivo, nadie (excepto Dios) 
tiene la llave, porque ésta es mi propia facultad de 
pensar. 

El encadenamiento de todas las in:iágenes de la 
existencia es un hecho real, no una suposición mía. 
Así lo acreditan los estudios de Ribot ( M a Jadies de la

Memoire) y de Sollier [libro antes citado]. Y puede 
ensefiárselo, además, a mi lector, su propia observa­
ción interna. 

Así. cuando yo recuerdo un hecho, puedo fijar su 
fecha. Esto es, puedo localizarle en esa representa­
ción del tiempo pasado [externo] que llevo en mi pe­
ri-espíritu. Situar esa imagen entre una anterior y 
otra posterior, con relación a su sucesión eronológica. 

Y yo pregunto: ¿Sería posible esa localización 
exacta, si las imágenes virtuales no estuvieran aso­
ciadas en riguroso orden cronológico y es¡;>ac;:ial, co­
mo una película cinematográfica? Clar0 es que no. 
Lllego la locali:r.ación en la representación del tiempo, 
es la contestación a la pregunta que se hace el inte­
resado: ¿Cuándo me ocurrió aquello? 

Pero, además, é:;te puede localizar un hecho en. 
la representación del espacio que lleva también en su 
interior. Esto es, puerle fijar, sin dificultad, el lugar 
de la ocurrencia. Puede preguntarse: ¿"Dónde estaba 
yo cuando me sucedió aquéllo? Y como durante nues­
tra vida hemos recorrido una sucesión de lugares, lo 
mismo que hemos atra vesa¿o por una serie sucesiva 
de fechas, claro �s que esta segunda localización, sien· 
do fiel, acredita t:'1 el sujeto nnd. excelente memoria. 

Continuará. 
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eonociendo el sendero 

Si todo el U ni ver o e. vibración y vida, 1

todo lo que orno fuimo ya en otro plano; 1

cumpliendo una Suprema Ley evolutiva, a -

ceodemo al ether al plano Soberano. 

Lo que hoy e una planta, mañana será 

una ave; y i el a Ye que hoy Canta la alegría 

de u nido, mañana a ombra c1l Mundo con 

la Ciencia que abe. 

¿Por qué desconocemo la Ley compensa­

tiva que hace del bueno un an<Tel, del malo un 

condenado. que arra tra la Cadena de us 

propia accione que lo atan y hace que siga 

la ruta que ha trazado. 

¿Por qué ignoramo tanto, oh Mente So­

berana, por qué no no alumbra ) un rayo 

de apiencia hace que nuestra Gno is penetre 

rutilito ; oh Luz! que todo alumbra., los Mun­

do y la Mente y marc:a (derrotero a todo 

cuanto exi te yo é que me ha trazado la 

.enda e piritista. 

LUIS RUBIO GUERRERO 

��:============�� 
�� �� 



ÍLA GERMANIA
maller �ecánica � (!i;cntro @;idista 

------- SE' VENDE------­

toda cla de repuestos para bicicletas, llantas alambra­
das, con cejilla y ingle tube, neumático maní velas, 
lámparas, pedales, hules para pedale y p.qrn breques, 
timbres, iofladore , en fin todo-lo concerniente al ramo 

Me hago cargo de toda clase de reparacion en arme­
ría,reparación en máquinas de e cribir, fonógrafo�, etc. 

Ofrezco vender más barato �ue en todos los demás e lablrl'imientos de esta r ndole 

San José, e. R. 

Caile 2� ,tr entre Av. 8 y ro , Ybo Rojas e. 

T R A u BE 
PAN�DERIA 

FABRICA DE CERVEZAS y REFRESCOS La Libe ria d SA :r JOSE, C. R. 

APARTADO 795 
· · 

TELEFONO 96 - DE -

HIGIE E, HO RAUEZ 

Y CUL'l' RA 
Constantino Javas 

�on los di tintiv·os de esta ' 10� varas al Sur del Hotel Washin�on 
a II tigua y acreditada casa 

VJSITENOS 
Y s--e 

CONVENCER.A. 

SA JosE 

Las persona de gusto 
refinado y cuidado a de 
u salud, b11 can nuestros

pane , galleta!'- y tosteles.




